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¡Camaradas
Trabajadores!

Va so aproxima la imperecedera
focha do Maldición y Protesta

1.0 de .Mayo

En el próximo l.o de .Mayo
la Federacióu Obrera Local hará
oir su voz de protesta contra el
tirano régimen social no tan so

lo del país sino que del mundo
entero.
Desde hace años, las Organiza

ciones, han suspendido las raanif¿s
taciones callejeras; peque, el l.o
de Mayo, ya no se toma en

cuenta, que, es el día del prole
tariado, ya no es el día de pro
testa do todos los parias del or
be, desde que los gobiernos lo
han decretado feriado, lo lian san

cionado como fiesta nacional o lo
que es lo mismo «fiesta patria».
Ya no es más el l.o de Mayo,
e! día que la burguesía, se que
daba con ia boca abierta, perple
ja, contemplando el silencio y la
inmovilidad de sus fábricas y ta
lleres con todas sus maquina
rias y toda la producción on sus

penso, por la voluntad de los
trabajadores.
Nosotros, también hemos se

guido este ejemplo, de recordar
el l.o de Mayo en silencio, sin
embargo en nuestro local social
se convocará una asamblea ge-,
neral en donde hablarán algunos
camaradas refiriéndose al alto
significado de ese día y propagar
con más realce los ideales cl- eman
cipación y solidaridad humana.
También, en la noclra se dará

una gran Velada para que así
las familias de los camaradas va

yan a pasar unas horas de ale
gría y también pueden ser de
dolor; pero, dado el significado
del día y la necesidad de propa
ganda de nuestros ideales, serán ,

simples paradojas.
En ese día debemos todos em

pujar el carro del progreso que
está estagnado, pensando siem
pre que en ól vá nuestra liber
tad.

T$?r

LA ANARQUÍA

i Generalizar lo que en la evo

lución social se verifica, romper
las trabas que impiden a la ge
neralización verificarse, anular la
presión que en todos sentidos
se ejerse sobre el hombre, ya se

llame coacción religiosa, ya so

cial, moral o política; devolverle
a la libertad y reintegrarle en

sus derechos, tal es el moderno
ideal que sintetiza la anarquía
como negación terminante del
pasado y del presente y afirma
ción categórica del porvenir.

¿QUE ES LA ANARQUÍA?

Qué es, pues, la anarquía en

toda su generalidad? La anar

quía es sencillamente la libertad
total: libertad de pensamiento,
libertad de acción, libertad de
movimiento, libertad do contrata
ción, basada on la más completa
igualdad de condiciones huma
nas, tanto económicas como ju
rídicas, políticas y sociales. La li
bertad y la igualdad son sus

dos afirmaciones fundamentales.
Obtiénese la primera por la su

presión de todo gobierno. Al
cánzase la segunda por la pose
sión en común dé toda riqueza
social. Conságrase una y otra por
el espontáneo funcionamiento de
todos los individuos y los orga
nismos mediante el pacto.
Las asociaciones, libres y es

pontáneamente constituidas, su

plirán con creces a todo el com
plicado mecanismo gubernativo
y económico hoy imperante.
Mientras las grandes socieda

des explotadoras van suprimien
do la peqneña industria para dar
lugar a la ¡socialización del tra
bajo, el socialismo se coloca a la
cabeza del movimiento y recla
ma la inmediata posesión, co

mún o colectiva, de la riqueza
para toda la humanidad.
Mientras las iniciativas indivi

duales y corporativas van pasán
dose sin gobierno y aún hacién
dolo innecesario, ese mismo so

cialismo moderno pide do una

vez la cesación del ejercicio del

principio de autoridad y de las
funciones gubernamentales.

Por eso proclama en resumen
la anarquía.
La evolución continua de la

humanidad, nos fortifica, pues,
en la creación de una sociedad

despojada de todos los atributos
legados por los tiempos primiti
vos. El hombre, adaptándose ca

da vez más a obrar libremente
y a respetar por propia volun
tad a sus semejantes, cosa hoy
presente a la observación, asegu
rar la generalización inmediata
de nuestro principio, porque es

indudable que la persistencia en

cumplir cualquiera de nuestros
deberes acaba de convertirse en

un placer, y por tanto, toda coac

ción, a más de irracional, se ha
ce innecesaria.
La idea anarquista sigue ¡las

corrientes que la impulsan hacia
una u otra idea, y sufriendo en

definitiva cuantas aberraciones
contienen las fórmulas económi
cas, afiru a resueltamente la esen-

cialidad cleí principio igualitario
de las cohdicior.es humanas, y
la libertad genera! e ilegislable
pai-a todos los individuos y agru
paciones. Estos breves progresos
se han ^realizado dentro de la
evolución de las ideas socialistas
en el corto espacio de medio si
glo, y muy principalmente des

pués de disuelta la famosa «Aso
ciación Internacional de Trabaja
dores».
Es indudable que al paso que

la idea anarquista ha ido de día
en día perfeccionándose y al
canzando importancia más deci
siva, se ha definido también me

jor cada vez.

SÍNTESIS

Anarquía, «sin gobierno», tal
es su expresión primitiva, a laJ
cual nada puede oponerse, pues
es el significado real d6 la pa- ,

labra y de la idea. Los dicciona- i
rios han dado, después de algún '

tiempo, entrada en sus páginas
a aquella palabra y la definen
comunmente, y con corta dife
rencia, como estado o sistema
social sin gobierno o jefe. Supó-
nese, pues, y no sin razón,_ un

organismo subsiguiente, un or- ,

ganismo producto de la über- 1

tad misma, sea «la libre asocia
ción de los trabajadores libres»
La anarquía ha llegado a supo
ner, en su expresión más alta, el
libre funcionamiento de los indi
viduos y de las agrupaciones de
los pueblos y de las razas, fun
cionamiento espontáneo, ajeno a

toda regla, a toda ley que no

resida en ellos mismos como par
te integian:e de la naturaleza

que por ella se rige.
Reduciendo, pues, estas ideas

a términos breves y sencillos
propios de una definición, debe
rnos establecer que la ANAR
QUÍA «es el funcionamiento ar

mónico de todas las autonomías,
resolviéndose en la igualdad to
tal de las condiciones humanas».
Queda así comprendidos en

una sola expresión los dos gran
des principios que la anarquía
implica: la libertad y la igual
dad.

RICARDO MELLA.

HVnuLclia.ciios
Lo mejor nuestro lo gastamos,

sin tasa ni previsión, de jóvenes.
Y esto es lo bello. Gracias a ese

oscuro afán de echar al aire y
la noche el espíritu y la carne,
hay todavía en el mundo flores
y serenatas. Belleza y esperan
za.

La juventud de la vida, es

una fuente que no se agota nun
ca, que se renueva siempre. ¿Pa
ra quién canta, por quó florece?
... Tanto valdría preguntarle a

una mata o a un ave. Es un

profundo y celeste misteiio.
Y si es bella la juventud por

que se da y se siembra, más be
lla es cuando se alza a un ideal
de justicia y aparece entre los
viejos para imponer sus sueños,
edificar sus quimeras. Entonces
completa en sí el sentido¡de la
vida, porque une al candor la
audacia, a Ja ternura el empuje.
Podrán doblarla o batirla,- pero
su paso se queda como un rastro
de perfumes y de cantos.

¿Quó otra cosa son los genios
más que niños grandes, mucha
cho.^ viejos?... Creen en todo lo
noble y salvan de un vuelo todo
lo feo. Asimilan, como las plan
tas todo, y vuelven ñores. Y en

quién pondremos. los ojos sino
en ellos?

(Pasa a la 4.a Pág.)
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Yo también tengo un hijo,
señor. Un hijo mío y del hom
bre a quien yo quería y que to
davía quiero a pesar de que su

carne ya no siente, ni tiene pa
labras su boca, ni tienen luz sus

ojos. Un hijo que es dos veces

mío: por mi amor y por el amol

de mi hombre.
Sin embargo, no pu -do tener

lo a mi lado porque mi amor

no fuó oficial. No hubo ni Re

gistro Civil ni Cura Párroco para
que nos juntáramos y nos qui
siéramos. Nos dejamos llevar por
loa ímpetus de nuestras sanares
jóvenes y ardientes. ¿Y cómo
no quererlo si nunca he conoci
do otro hombre como ól? Yo no

podría decirle como era, pero lo
quería y lo quería con toda mi
alma, ¿para quó decirlo más?
Y tuvimos un hijo. Blanco y

rubio como todos los hijos.
Un pequeño monioncito de

carne que llora y qui- grita, con

dos bracitos de jugui*i3 que se

os tienden con incon.-ciente ges
to de súplica. Hubiese hecho mil

pedazos a quien hubiera preten
dido quitarme mi humilde tesoro!
Habría rasgado raí pecho para
que bebiese rai sangre y no derra
mase una lágrima quo fuese de
hambre. Era tan grande mi amor
y tan honda mi felicidad!
En vano la gente murmuraba.

Tan embebida estaba en mi hi
jo y en el hombre amado, que
la gente para mi no tenia ma

yor importancia que un rebaño
de cabras o de carneros. Ya po
día despieciarme mi familia! ¡Qué
había de hacer contra sus añojos
prejuicios y sus tonterías anti
guas!
Yo no podía abandonar mi

hombre,, que era todo para mí,
ni menos a mi hijo. Y así vivi
mos.

Pero para vivir hay que comer

y para comer hay que trabajar.
Y mi hombre por amor a mí y al
hijo nuestro trabajaba. ¡Y era

muy duro «1 trabajo!
Antes no sabíalo que eia es

tar en una estúpida faena desde
que sale el sol hasta que se en

tra. Su familia habíalo destinado
para boticario, almacenero, o qué
se yó. Pero me conoció a mi y
como yo era una mujer digna de
ser amada, me amó. Pero nuestros
amores no estaban en los planes
de la respetable familia. Yo los
iba a desbaratar porque era una

pobre mujer que no tenía más
que unos ojos negros, una cara

blanca y gran desfachatez. Ni
un miserable centavo.

Y el viejo y grave papá de
mi hombre, díjole: 0 estas con

raigo o te vas con esa; y se vi.

no.

Ese era mi hombre. ¿Cómo
no quererlo? Habría pedido li
mosna, balería robado, habría ina

lado por .-ser suya y fui suya. Y
él trabajaba y tenía que dejarse
explotar por un imbécil que .era
su patrón,
¡Quémal dispuestas están las

cosas en esta tierra!
V uu d;a, un día como cual-

cjuie r otro, con cielo, con gentes,
me lo trajeron muerto. Un estú
pido accidento que bien pudo
tocarle a otro. Nada más. '

¿Para (pié voy a contarle cuan

to sufrí? ¿Y cómo expresarle mi
sufrimiento?
\ o no só hablar ni escribir co

mo Ud. Si alguna vez tiene una

mujer suya, quien sepa lo que
es perderla.

Y todo lo que me dejó fué un

hijo.
Un hijo que el Estado — ¿co

noce Ud. el K»lado? — dice que
no es de nadie.
Si estuviese vivo mi hombre

habríamos ido a inscribirnos en

todos los Registros Civiles y ha
bríamos hecho que todos los
frailes no-5 pusiesen sus bendi
ciones para que no dijesen esa

tontería.

¿Xo es cierto quo yo no tengo
la culpa que yo diga eso al Es
tado? ¿Por qué se mete en mis
cosas este señor?
Mientras tanto me toca a mi

trabajar por este hijo mío ¡Y
con quó gusto lo hago! Aunque
me exploten, aunque me paguen
poco. ¡No importa!
Que tenga que comer mi chi

quillo y que crezca fuerte y sa

no.

¿Sabe Ud.? Una señoritinga de
esas encopetadas y con mucho
orgullo, y que andan en auto, y
quo van al kteatro, vino a alqui
larme para que diese de mamar

a un hijillo suyo. ¿Yo vender el
alimento do un hijo mío? ¡Quó
tonta es la gonto!
¿No es cierto que no merece

eso un hijo? Y mucho menos

el mío. ¿Qué diría mi hombre?
Pero yo no lo puedo tener a

mi lado. Es preciso que trabaje
para que ól viva. ¿Cómo podría
yo trabajar y cuidarlo?
Está mal distribuido el mundo.

Pero confío en que cuando mi
hijo sea grande encuentre otro

mejor.

R. MONESTIER.

¿Saben qué es moral?
,-S.VREN CUALES SON LAS BUENAS COSTUMBRES?

{ESCUCHA!

¡Delator eres al fin igno- es terminante; y atacar con le
íante! Deseo ante todo que na- yes a la libertad de pensamien-
da turbe la serenidad de tu es- to y obstaculizar a los habitan-

píritu. Tienes horror do expre-¡ tes que se expresen abiertamen-
sarte francamente que eres tú ¡el te todo cuando piensan, es ar

bitrario, es pisotear la Constitu-

t$zt
Suscríbase a «EL ESFUERZO»

moralista, te horrorizas de decir

algo siquiera frente a un hombre
franco que tiene una opinión co

mo todo hombre pulcro, arro

gante y lleno de altivez. ¿Por
quó ocultas tu nombre como de
lator? ¿Te remuerde la concien
cia de ser mediocre, tirano, sin

dignidad, sin franqueza? ¿Tienes
algo que temer de mi?... ¡Nóte
nlas!... Soy un obrero, soy un

productor, pero, me siento hom
bre entre los hombres, no soy
superior, ni me considero infe
rior a ningún otro, soy libre y
só donde termina mi libertad y,
por eso só mantener una especie
de justo equilibrio entre los que
están encima y los que están de

bajo, sobre todo, amo la tran

quilidad. — Busco el bien.
Kl bien consiste en prevenir

el mal o la falta, y nó reprimir
la ni castigarla cuado se le ocul
ta el origen del mal. Eso es mo

ral, eso es bien a la humanidad.
El ocultismo y la ignorancia

es madre de toda corrupción de
pravada, y la relajada y podri
da prostitución.

¿Fs inmoral decir la verdad
desnuda, señalar e! punto máxi
mo, triste, doloroso y repugnan
te a que ha alcanzado la prosti
tución':-' ¿Por qué? Porque los hi
pócritas están invadidos de to
das esas rutinas atávicas, y se

sienten ofendidos cuando un

hombre de nobles sentimientos
como Fray Apenta, como Emi
lio Sola, Frank Lutor, Joaquín
Váida, Juan Gandulfo, etc., se

ñala el vicio y la corrupción con

modestas y vulgares frases pa-L
raque así todo el mundo se im

ponga del mal que ocasiona a la
humanidad el desenfreno de la

prostitución, del alcohol y de to
dos los vicios patentados por
los gobiernos sostenedores de la

corrompida sociedad burguesa.
«El Esfuerzo», lo que ha he

cho es transcribir «Historia Su
cia» por Fray Apenta, publicada
en «Acción Directa», en Santia
go; como puede reproducir to
dos los articulos que a ól se le

antoje, máxime cuando ha sido

publicado en todo el país. A no

ser que aquí «Natales» sea un

estado independiente del resto
del país, o Boa un Estado autó
nomo, y exista, sin duda, un me

dio cómodo, para limitar la
libertad de la p

'

r o n s a;
pero este medio es arbitrario
mientras este villorrio dopenda
de la hoberanía de Chile.
En Chile la ley de imprenta

ción Política del país

Los hombres y mujeres de
hoy (no todos, solo los que sien
ten pesadumbre de su ignoran
cia corroída por el vicio y la

relajación) aiaraquean de un pu
dor que no conocen — «Histo
ria Sucia» por Fray Apenta —

pero 6n la sombra y los desen
frenos alcohólicos se resecan la
médula en la rebusca perversa
de desconocidos espasmos.
Tanto y tan grande es el en

gendro que ha hecho la hipocre-
cía en la humanidad, que so

asombran, se indignan de sus

propias ruíudades prostituidas
hasta lo indecible, hasta les cau

sa envidia 3' espanto cuando al

gún macho o hembra humana
so unen sin las ceremonias atá
vicas.
Los moralistas, no se¡admiran,

ni siquiera se encogen de hom
bro", cuando la corrupción y lo
inmoral sirve de explotación. He
ahí, en los Teatros y Biógrafos,
la corrupción, el escándalo se

propaga con cuadros auténticos.
Le - moralistas, los pulcros di

cen, es Arte y el Arte está más
allá del bien. Es moral por defi
nición. ¿No estamos hasta el can
sancio de ver anuncios, «'capcio
sos», de espectáculos cinconve-
nientes» para mujeres y niños?
Los explotadores saben, perfec
tamente, que con falsos anun

cios, subrayados, excitan la libi-
dinosidad de hombres y mujeres;
saben que, el día de la función
el Teatro se llenará de señoras,
señoritas y niños.
De esto, no se dan cuenta los

moralistas ni la justicia — Estoy
harto de ingratitudes.

He ahí: «La Voz Peligrosa»
por Francisco G. Oldini:

¿Quó es lo que induce a la

justicia a no ver hechos, cuya
grosería salta a los ojos? ^Qué
es lo que lleva a osta misma

justicia a juzgar y condenar libros

cuya única falta consiste en ser

una copia de la vida sucia y
hediente que todos estamos
viviendo?
La respuesta es fácil. Los vicios

quo nos corroen, las lacras que
nos manchan, la degeneración
que nos descompone, son estig-
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mas inherentes a la organización
social de que formamos parte.
EUa nos ha nutrido con su le
che podrida; en sus ubres hemos

la ley y a la religión y declara
dos buenos y meritorios, en una,
y sobro la otra lista, los actos

que, contrarios ala ley y a la
mamado toda la pus que mus- religión, son declarados culpa-
tras úlceras destilan. bles y reprensibles.
Terriblemente se cumple en Entonces, nada de casos de

nosotros la palabra do Cristo: conciencia. Se trata simplemente
«por sus frutos conoceréis el ár- de consultar las dos listas, do ver

bol». en cuál so haya la acción que
La justicia, cuya misión ha va a realizarse y decirse: ¿Tengo

consistido siempie en defender ventaja en decidirme por la ac-

el estado social contemporáneo, ción meritoria, que me traerá re

no puede, no debe permitir que compensas, o me dejaré ir a la

en la iglesia y matrimonio civil
en la alcaldía. Todo el tiempo
de su existencia, ol cristiano es

tá bajo la presión de la Iglesia y
el ciudadano bajo la presión de
la ley, el receptor de rentas es

tá allí para recordar todos los
años al ciudadano que debe pa
gar el impuesto. Sin contar el
cuartel, el ejército. En fin llega
la muerte, la Iglesia está allí: úl

timos sacramentos, extreraaucíón
y entierro religioso; ol rogistro
civil señala también el falleci
miento. De suerte que en todo
momento de nuestra existencia
tenemos siempre a nuestro lado
el representante do Dios y el re
presentante de la ley: el sacer

dote y el funcionario.

(Continuará)

.cción culpable, que debe valer-
le un castigo? Esto es objeto de
una buena contabilidad. Se es

o menos mañoso en semejan-
tes circunstancias, pero en reali
dad la moral no tiene que ver

los hombres se den cuenta exac

ta de cuáles son los productos
de la sociedad cuyos intereses
ella cautela. Por esto pone un

sobrehumano celo en acallar las
voces reveladoras. Por eso pro
cesa y condena aquellos libros alli nada.

que exhiben la teratológica fruc- Eu los siglos de fe, durante
tificación del huerto maldito. ¡toda la edad media y casi todo
Si los señores magistrados el siglo VIII, se puedo decir quo

creen que la excomunión legal entre la religión y la ley, entre
de una novela va a impedir el la regla cristiana y la regla civil,
conocimiento total de la purulen- existió un perfecto acuerdo. Era
ta carroña triste, oculta tras la fatal. l.a ley civil se inspiraba
apariencia alhajada de nuestra en la religión. Estaba, en cierto
época, se ¡¡alian en un candoroso modo, dominada por el pensa-
error. Tal conocimiento está on miento cristiano, penetrada, por
el aire; se adquiere al respirar.- decirlo así, por éste. Ley y fe
Por eso los que saben, aumen-.eran dos cosas tan estrechamen-
tan hora a hora. . j te unidas que no constituían, ver-
Basta con abrir los pulmones daderamente, más que una. La

a la admósfera del momento, pa- regla civil no era, en realidad,

La rebaja, de s-u.eld.os del

^Profesorado

Los panzas tambiense agitan

LOS CALIFICATIVOS COMUNISTA Y ANARQUISTA,
DEBEN ENORGULLECER A LOS IDEALISTAS

ra que se inicie en las almas la

elaboración de una apocalíptica
potencia destruc:iva. Llegará ine
vitablemente el día en que los

arcángeles que contempló el vi
sionario, suenen sus trompetas
trágicas. Entonces los jueces que
olvidaron ¡a pauta de su sacer

docio, acaso comprendan el hon
do sentido eterno de este ver

sículo del Manava-Darma-Sas-
tra: «Cuando la justicia; herida

por la injusticia, se presenta an

te la corte y los jueces no le
quitan el dardo, se hieren ellos
mismos».

La Moral Oficial
y... la Otra

(Continuación)

Hay ahí, lo vóís, una manera

expeditiva y simplista de resol
ver los casos de conciencia. Inú
til en efecto, machacar. ¿Por quó
en ciertos momentos, en circuns
tancias grises, investigar confu
samente y en la obscuridad la
dirección que nuestra voluntad
debe seguir? ¿Por quó sentir esa

perplejidad, o al menos esa vaci
lación, que hace que antes de
decidirnos reflexionemos? Para el

que se inspira en la fe o en la

ley, para el que acepta esta de
finición: «el bien es lo que está
conforme a la ley» y en religión:
«el mal es lo que es contrario

más quísola regla religiosa des
pojada de su apariencia mística.
En cl dominio temporal, los re

yes, los señores, los vasallos eran

exactamente lo que el Papa, los
obispos y los fieles — reyes,
señores \- vasallos — en el do
minio espiritual. La jerarquía
cristiana y la jerarquía civil eran
el reflejo una de la otra, y era

natural que la regla do una fue
se poco -más o menos la de la
otra,
Pero el 1789 sobrevino, que

brantando un poco esta armonía.
¡Oh, estad seguros! La armonía
no fuó rota completamente, sino
en apariencia. Ha persistido. Hoy
es mas discreta. La inteligencia
entre las dos fuerzas — la ley y
la fe — se hace do una manera

más disimulada; no es un docu
mento oficial franco; es un conve

nio secreto; he haí todo.
Hay que tener en cuenta el

espíritu nuevo. La moral oficial
es hoy una especie de amalga
ma medio espiritualista, medio
materialista, saturada de todo
el pensamiento cristiano .de antes
de 178Ü e inspirada al mismo
tiempo, en cierta medida en

las ideas nuevas.

Notad aún este rasgo de seme

janza entre la fó y la ley. En
el curso de nuestra existencia,
cuando se trata de un hecho
importante de nuestra vida,
de un hecho que hace época,
mirad: tenéis cerca de vosotros,
de un lado un sacerdote, y de
otra un representante de la ley.
En vuestro nacimiento, el bauti-a la religión, las vacilaciones no

tienen razón de ser. Todo se li- , zo y el Registro Civil. Más tar-
mita sencillamente a establecer de la primera comunión y la
con buena contabilidad, sobre

,
escuela laica. Después el matri-

dos listas, los actos conforme a monio — matrimonio religioso]

De nortea sur de la República
se oyen voces de protesta y de
rogativas frente al proyecto más
descabellado que jamás Gobier
no alguno ha podido presentar
para el engrandecimiento de un

país, como es el proyecto que se

acaba do presentar a las Cámaras
y que se refiere al problema
principal de la «Enseñanza Pú
blica del Estado».
Según estos hombres que nos

gobiernan, para edificar el Chile
Nuevo, hay que suprimir escue-

jas; hay que rebajar sueldos al
profesorado sitiándoles de ham
bre, hay que cargar ¿ de impues
tos hasta para matricularse en los
Liceos y aún más para consu

mar esto gran atentado que debe
arrancar las más duras censuras

y protestas, también se preparan,
para impedir los derechos más

sagrados de los empleados pú
blicos, como ser el de asociarse
para fines de resistencia y pro
tección mutua.
Cou esto queda demostrado

que vamos retrocediendo a los

tiempos de la esclavitud y que
Constitución, leyes y Gobierno,
son puras mentiras y nada más,
Los únicos pobres diablos que
se afanan por cumplir con la
Constitución y las leyes o pedir
las derogación de estas últimas
cuando sus consecuencias son de
masiado dolososas, son los po
bres trabajadores. ¿Los de arriba,
respetan la Constitución y las
leyes?....
Pero, lo más curioso es que

entre el profesorado que dobiera
formar una sola casta nunca hay
unidad, ni siquiera en los proce
dimientos que debe adoptar, fren
te a la amenaza de sus intereses.
Asi por ejemplo, mientras mu- -

chos profesores siguen la noble
finalidad de defender con valen
tía y con altura de miras los
postulados de la Reforma Educa
cional y protestar enérgicamente
contra los atropellos del Gobier
no, otros siguen adulando y ro

gando y mendigando, la no re

baja y lo peor de todo, sin im

portarles un ápice la Reforma quo

debo ser obra de todos e impues
to de abajo para arriba. Se olvi
dan, que la mantención del suel
do actual del profesorado, es una
miseria si se toma en cuenta el
apostolado, la gran desvaloriza
ción de la momeda y la explota
ción y especulación capitalista*
Asi es como se les ve escribir en
los diarios burgueses, poco menos

que llorando y rogando para quo
el Dios Gobierno, no les rebaje
el sueldo.
Estos son los que Troncoso,

los clasifica como pancistas; es

decir, giran solamente alrededor
de la panza y son estos mismos,
los que se asustaron cuando sus

compañeros, encararon de fren
te el problema Educacional.
Son estos, también, los que ro

garon al Gobierno una migaja
más.
La obtención de esta migaja,

tiene que ser de muy pasajera
vida, porque mientras el Gobier
no, siga midiendo raciones, esta
remos palpando el mismo, triste
y sombrío cuadro de miserias
dentro del hogar y del templo
más sagrado, que es la escuela
primaria.
Apenas al gobierno le fala al

go para mantener a lus muchos
zánganos que le merodean y pa
ra cancelar todos sus compromi
sos y gastos inútiles, lo primor o
que hace, es disminuir la ración.
Lo que actualmente piensa ha
cer es, la demostración de esta
verdad.
Por eso, lo que hoy debe ha

cer el profesorado, es dejar a un

lado los ruegos, Jos clamores y
la mendicidad y exigir la Refor
ma Educacional, como el único
medio para acabar con las mez

quindades, con toda la podre
dumbre social del Magisterio.
No importa que se les moteje

de comunistas y anarquistas;jpues
hay que enorgullsserse con es
tos calificativos; pero para ser

dignos de ellos hay que exigir
y no mendigar...
Todos estos títulos ácratas,

encierran uu alto y bello
significado que está muy por en-
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cima de los dogmas y prejuicios
de mucha gento.
Es claro, ol Gobierno, los pa

trones, y los mediocres que vi
ven adulando y que no ven más
allá de la punta do las narices,
pintan al comunismo y al anar

quismo, como sinónimo de des
trucción y desorden, etc. El Go
bierno y los patrones, gente afa

mada en gobernar, explotar y
vivir sin trabajar, tiene que pin
tar horrores y matanza en una

sociodad comunista o anarquista;
poro al contrario de esto, co

munismo y anarquismo, signifii-
can orden, paz, amor, trabajo
y educación para todos, solidari
dad y supresión de opresores y
oprimidos. Puede haber halgo
más noble? ¿Se atreverá alguien
a decir que en Chile hay orden?

¿Se llama orden esta lucha bru
tal del rico contra el pobre?
¿Del Gobierno contra sus gober
nados? ¿Existe paz, cuando por
todas partes donde uno mira,
encuentra policías y gente arma

da? ¿Existe amor y confraterni
dad cuando apenes alguien roba

por hambre, una gallina o un

pedazo de pan, se le flagela, se

le azota y se le encierra en una

cárcel? Yo preguntaría ¿cuál
sociedad es la ordenada? es la
actual con todos sus crímenes
o la que pregonan los comunistas

y los anrquistas, donde imperará
solamente el amor y la fraterni
dad humana?
De modo que la Reforma

Educacional, debe in ponerse;
pero debe ser obra de todos y
nunca de unos pocos, porque sus

beneficios serán para todos.
Gobierno acual, dirá no hay

recursos para financiar los gstos;
pues nosotros debemos señalarles:

impuestos a los terrenos baldíos,
impuestos a los objetos de lujo,
al carbón extranjero a la exporta
ción de cereales, etc., etc.

JUAN BAEZ O.

(De la l.a Pág.)

Muchachos, muchachos: atro-
pellad al destino, guerread la
sombra, daos besos o pegaos por
lo que creáis bueno a malo. Ha
ced o intentad hacer a vuettra

imagen y semejanza la vida. Eso
es ser jóvenes.

No temáis soñar de más, ser

demasiado locos o audaces. Mi
rad, alrededor vuestro, quó tris
te, estéril, cobarde es todo. Em-
papadle vuestro aliento, voltead
vuestros frescos puños sobre tan
ta cosa seca: textos, conciencias,
costumbres. Sacudid a los que
duermen y a los que velan; to
dos son viejos. Sembraos, sin
tasa ni previsión, a voleo. Hay
que remozar la tierra esclava y
burguesa, con cantos y hechos
subversivos y anárquicos, mucha
chos. ¡Muchachos!

IL González Pacheco.

Los hombres
fuertes

Agradecimiento

Anda por ahí una filosofía quo
dice ser la de los hombres fuer
tes y no es sino la de los débi
les que sueñan con una fortale
za de que carecen. La fuerza

engendra sentimientos de soli
daridad y de justicia, anhelos

: de sacrificarse por el prójimo.
Los hombres verdaderamente

; fuertes son los que saben coor

dinar sus esfuerzos con los de
más, son los que saben que no

hay quien pueda ser de todo li
bre mientras haya un prójimo
que sea esclavo. La libertad es

un bien común y cuando no

participen todos de ella, no se

rán libres los que se crean tales.
Iras fuertes, verdaderamente,

y dignos de nombre, son los que
tienen conciencia de que no es

hombre verdadero sino el que
aspira a ensanchar, acresentar y
corroborar la libertad común.

M. de UNAMUNO.

-:o,-

AVISO

Doy los más sinceros agrado-
cimientos a todas las personas,
del pueblo de Natales, que fcu-
bieron la gentileza de contribuir
con su óbolo en la erogación
hecha a raí favor, para juntar fon
dos para comprarme una pierna
do goma, Jo quo podrá salvarme
en parte de la triste situación en

que me encuentro.
Su oteruo agradecido.

Pedro Cárdenas A-

En. esta

Imprenta

Se encuentran a disposición
de sus dueños las siguientes car

tas: Bartolo Andrade, Francisco
co Muñoz y Delfín Ojeda Ruiz.

Teniendo que ausentarme der
ésta por pocos días, ruégole a

¡os camaradas afiliados al Sindi
cato de Trabajadores cn Gene
ral, dirijirse para las cotizaciones,
al compañero Pedro López y pa
ra la Administración del perió
dico, al camarada León.

Antonio Álvarado R.

PENSAR

Fl primer mandamiento de la

ley humana es aprender a pen
sar; el segundo es hacer todo lo
que se ha pensado.

Carta abierta
o

Companero:
Directores, Federación

Obrera.
Puerto Natales.

A nombre déla Troupe Típica
chilena «Los lluasos de Petorca»

! tengo ol alto honor de saludarlos
I y al mismo tiempo ofrecerles
nuestro humilde concurso en la
celebración en homenaje al día
del trabajo, l.o de Mayo.
Queremos cooperar a este

magno día de protesta como bue-
'

nos ciudadanos y obreros del ar
te teatral.
Saluda a Uds. muy atentamen-

re su servidor y compañero.

Luis Esperguez Ch.
Director

P. Natales, 24 de Abril do 1920

'El Esfuerzo'
El precio de suscrición es el

siguiente:
Por un año
" seis meses
" trimestre

10.—
6.—
3 —

Biblioteca
La Organización tiene abierta

la Biblioteca los días Miércoles
de cada semana desdo las 8
hasta las II P. M.

El Bibliotecario.

Folletos
En la Secretaria de la Organi

zación Obrera encontrarán los
folletos «Elementos de Sociolo
gía», por el camarada Juan
Mondaca.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

— Abogado —

Punta Arenas, Calle Chiloó
1044, al lado del Registro Ci
vil.

— Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

Pone en conocimiento que
sus reuniones se ofectuarán
todos los Miórcoles a las 8 p. m.

El Secretario General.

DE

Tendrá reuniones el l.o Do
mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SIWDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el ültinm Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

SINDICATO DÉ JENTE DE

R í PLAYA
Se pone en conocimiento de

todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

alistan a las reuniones se les

castigará en el Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer Viernes,
de cada mes, a las 8 p. ra.
—El Directorio se reúne el

primer y tercer Jueves de cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

iL\

Este sindicato tiene reuniones
los dias l.o y 15 de cada mes

a las 2 p. m.

El Secretario.

SINDICATO ÜE TRABAJADO

Fste Sindicato celebrará reu

niones todos los Lunes a ias
8 P. M.
Ei Directorio del Sindicato

tendrá sus reuniones los Vier
nes a las 8 P. M.

El Secretario.
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